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DOiÑA AMA CORCHÜBLO. 
r'Conclusion.J

Ai*A dia mas adelantada 
en la vida ascética y pe­
nitente Sor Ana de San 
José, era cüiilemplddu 
con santo y admiralile res­
peto por sus compiiñenis 
de totnunidud. Dios la 

*^Á" ' hizo muy piirticul.ires y
distinguidos favores, revelándola algo desús 
misterios y mostrándose en disliutns visio­
nes.— líiifiTinó (le tisis, y quejaiiílose de sus 
padecimientos, se la apareció uiia persono 
vestida de blanco, que la dijo; su i/ís/ws.Vra 
i  padectr-, y con efecto al dia siimieiite sin­
tió en una pierna un dolor ¡ntoiiso, ocasio­
nado por una especie de fuego, queal cubo 
de nueve días se la quedó cusí abnisaila. Sos 
quebrantos iban en aumento, y los sufría con 
una resígiiacinii asombrosa, liiisla quo en la 
noche del M- de iüucru de KilO ftillecíó á 
los 48 años do edad y sejs ile monja. Su 
muerte fué ejcmpliir: las monjas acudieron 
á  su celda, duiule ccsaluba un suavísimo o - 
jor; su rostro era apacHtle, y tenia llecsibles 
los miembros y los piescruzudus, aunque en 
vida no los podia niaver Se los uparta- 
rou y los volvió á cruzuf. Otro tuulo pasó

con sus brazos, como prueba de que moría, 
según había vivido, en la cruz. De su vestido 
corlaron pedazos para reliquias, y su entier-r 
ro fué solemne con asistencia del llliiio. O— 
hispo, quien dispuso al cerrar la caja que 
dentro de ella se pusiera un escrito, espre- 
sando quien era la difunta, y como Dios la 
había ilustrado en santidad. Celebró el ofi­
cio de sepultura el Dr. D. Felipe de la Pla­
za, deán del Caliildo Catedral. Fué enter— 
rana en e! coro bajo, y á los cipeo años Iras-,* 
ludada en medio de las dos rejaSdel coro ; j  
al descubrirla hallaron entero y unido su 
cuerpo, y los vestidos sin ludier perdido el 
color. Fué muy numerosa ia concurrencia, 
y l). Gómez de iMoscoso no permitió que la 
«jc.slapasen el rostro; pero de los pieA sacó 
!a tlev'ocion unos huesos pequefios, que han 
obrado maravillas.— abrióse el sepulcro ccu 
un.) losa grande de mármol, que tenia esta 
inscripción.

« l'iadnrcB mitffm, rere fortí, rtcbUi Atug 
le S. Josi‘}Á (olim Corchnelo)» 
a liis $(Bculi$ '■úmuh $auctilalis insigm, mun- 
(íi Miciaruin (mníen»pírf»
«ci, nec non i.ialrnnunn i/lcccárarum, ac 1^ 
beriaiis m us ,»
« i'’/(u/)ifos pnst film  ex rrwjitge D. Gomecio 
AJ iscoso, sacris í//jcó orJiiii’uts ñitliuío)» 
b Dicuii lunioris sWq ard nlisvitnce, /iuius 5 . 
¿«ciíB CíC«o6ü ha T>
n billón , velumqiie, indnllcB, eloguiis iteiaman-^ 
«íwm ge, i» dowino oáííw, quíillojati-m

Ayuntamiento de Madrid



—136—

nuorü aunó W D .C .X. »
«Prccfatus igitur nrói/ts Gomecius 5íosco$o, 
4tnunc saa
« cerdos, ofim m áomwio amantissimus coniux » 
^reáproccB charilatis: et graliludim ergo. » 

k P . F . b
No se ha hecho nada por su beatificación, 

aunque lointcntarou Sor Margarita de la Cruz, 
nieta de Carlos V , el señor Zorrilla, y otros. 
— Sobre su vida se instruyeron informacio­
nes jurídicas con autoridad dei ordinario , y 
por lo que la misma venerable escribió, y 
todo se conservaba original eii el arcliivo 
dcl convento de Santa L u d a , archivo que 
ha sufrido un gran destrozo en tiempo de la 
guerra de la Independencia.

La venerable madre fué muy aventajada 
en el conocimiento de la teología mística, y 
el libro que compuso es bellísimo El licen­
ciado Alonso Fernandez Orellana , cura que 
fué del Sagrario, la llamaba tíoc/ora. El Pa­
dre Estrada, de S. Aguslin, le citaba en 
!os pulpitos, y personas reales han hecho 
estimación de este cuaderno. La señora In­
fanta Sor Margarita de la Cruz lo tuvo, y se 
lo dió á leer al Rey D. Felipe 111, áquie.i 
agradó tanto que se quedó con é l , y fué 
preciso sacar una segunda copia. El carde­
nal Moscoso, y los prelados Córdoba, Zor­
rilla , Manrique , y otros, hablaron altamen­
te de estos escritos.— Fr. Juan Aldanu, alli- 
'gido con el mal de la vista , se aliviaba cuan­
do lo Itíia, y se puso bueno copiándole por 

'segunda vez. El sacristán Matías Kuiz . tísi­
co, con solo tocar el cadáver de Sor Ana 
curó.— La venerable hizo otros prodigios y 
curas milagrosas, aun en vida

La monja Isabel de San Francisco pade­
cía una llaga en la garganta, que se huhia 
ecsasparado por la aplicación do solimán , y 
no sintió alivio hasta que Sor Ana le puso 
sus manos, á ruego de las religiosas. Lo 
monja Almeida, paralítica, fué aliviada y 
curada por sus oraciones un din que la asistía 
la venerable A na, quien turo una visión de -

Jesu-Cristo, que acudía al remedio do la en­
ferma. Sor Juana de San Pedro acometida 
de un mortal accidente de apopicgia , volvió 
en sí por las oraciones de Sor Ana, y se tu-» 
vo por prodigio.— Habiendo muerto un hijo 
del médico Adalid, pidió á Dios la religio­
sa que le diese por quince dias las penas que 
había de sufrir el mancebo en el Purgato­
rio ; y así fué.— Interifdió también por el 
alivio Je doña Elvira de Mendoza, enferma 
y accidentada; y asimismo por sus oraciones 
sintió alivio , María de San Gerónimo, lasti­
mada del pecho: asi lo han declarado les 
monjas bajo juramento.— La religiosa A l- 
meidu mejoró sus costumbres por las-oracio­
nes de Sor Ana, y el hijo de osla señora, 
l). Francisco fué curado de una quebradura 
á los dos años, por haberlo pedido su madre 
eu el dia de San Diego.

Sena molesto el referir todos los prodi­
gios que se atribuyen al mérito de las ora- 
LÍoiies de la venerable; pero ellos han con­
firmado id opinión de santidad cii que se la 
tenia , y de esta dicha recibe iioura y gloria 
la ciudad de Badajoz..

La comisión de monumentos decidida á 
honrar la memoria de ios ilustres hijos de 
esta capital y su provincia, cualquiera que 
sea el concepto de su celebridad, ha acor­
dado trasladar las cenizas de la referida Sor 
Ana C rcliuelo dcl que fué convento de Sta. 
Lucia, y hoy es piopiedad particular, al 
monasterio de Santa Ana : es digno de elo­
gio este pensaiuleiilo.

R. L ópez B arroso .

C u n s u i t a s  dt> io s  p r o fe N o r e s  d e  n ie d i*  
c i ñ a  j  e lr u g á a .

OS profesores que suscriben falta— 
rían á un deber sagrado sino llama­
ran la atención de los habitantes de 
esta capital, hacia un abuso moy 

DOlable, que por ser perjudicial, asi para le*

6I<
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desgraciados enfermos participantes de su da- 
ík)sa inlluencia, como para iareputuciony buen 
nombre de los facultativos encargados de ali­
viar tas dolencias de la humanidad, es me­
nester que desaparezca.

A espresornos de este modo, bien se com­
prenderá que no liablamos de las consultas, 
útiles casi siempre y en muchos casos nece- 
orias; hablamos de esa innoble práctica co­
nocida con el nombre de asklnwia en clase 
áe acompañados del médico de cubezrta, la cua. 
vive y prospera embozada cotí el inanlo Inai- 
roso de las consultas i orno la hipo'resta co.. 
la máscara de la v.rliid.

Las consultas ruando sean útiles ó ucee— 
«arias, deben provocarse, ya por el enler* 
m oypor su lánnlia si el facultativo Ci.car­
gado primitivamente ilc la asistencia no les 
inspira ya confianza , ó también por el mi-im> 
profesor de cabezora cuando la e.tfeniiedaii 
sea complicada, de conocinnenlo dificultoso, 
rebelde a los medios que baya empleado para 
combatir!.I. ó en el caso de que i.is afec­
ciones d ' I listad 6 pare tezcu no le permiLun 
fiarse -u, propios (uiinumie.itos.

Pero SI bien es cierto que las consultas 
ion útiles y necesarias en los casos anterior­
mente mencionados, ¿podremos asegurarlo 
mismo de ¡a costumbre indicada, que vi­
viendo á la sombra de iii|uellas, y desvir­
tuándolas , no tiene en su apoyo otra ra­
tón que su misma ecsistencia? i^o lo cree­
mos así, puesto que vemos en todas partes 
del mundo que los facultativos consultan ios 
casos árduos y peligrosos, y en ninguna ob­
servamos esos acompañamientos reprovados le­
gítimamente por el sentido común.

Pero aunque estuviese recibida esa prác­
tica incalificable en algunas partes mas que 
en Badajoz, ¿sería estu bastante para Juz­
garla buena? Y no siéndolo como después 
demostraremos, y cuando tantos males oca­
siona, ¿por qué ha de estar en moda?

Los facultativos llamados á consulta, des­
pués de observar al eufernp), de oír e ten-

tameute al médico de cabezera, y de rcílec- 
siunes con madurez todo lo concerniente á 
la enfermedad, proponen cada cua! por su 
parte, con arreglo á sus conocimientos y á 
su conciencia, d  plan curativo que debe 
adoptarse; el cual, si hay unanimidad de 
pareceres, desde luego se pone en prácti­
ca por el médico de cabezera. Pero en Ba­
dajoz no sucede así; quédanse dirigiendo el 
pl<m cuantos facultativos asistieron á la con­
sulta lomando el nombre de acompañados; 
costumbre perniciosa que intentamos estir-i 
par. Pu:q«e verdaderamente, ¿quien no ten-i 
orid por loco al litigante, que después dft 
Haber cuiisoltado á varios letrados sobre un 
ui-gocio intrincado, se empeñase por la si.la 
razón líe estar todos unánimes en opiniones, 
eii que todos ellos dirigiesen su pleito, po­
niendo caña cual un escrito? Pues la redac­
ción de un escrito y la dirección de un iie-» 
gocio es en la práctica legislativa, lo que la 
prescripuo.'i de un remedio y la dirección 
de un plan curativo acordado en junta en la 
practica de la tnedidna.

Pero si esta corporación no convence pa­
ra decidirse á favor de la asistencia y direc­
ción de un solo profesor, la concurrencia do 
dos ó mus, c lo q u e  es lo mismo, el siste­
ma de asociados debiera desecharse al pun­
to , por sor perjudicialfsimo para el enfermo, 
pura su familia, y para la reputación y buen 
nombre de ios asociados.

Pura el enfermo, porque ninguna venta­
ja reporta de ser visitado, preguntado, re­
conocido y molestado diariamente, multitud 
de veces por varios facultativos; porque se 
cansa de dar el pulso, de enseñar la len­
gua &c. ; y porque su misma tranquilidad 
puede desaparecer al escuchar de algún pro- 
lesor una palabra indiscreta ó un gesto in­
tempestivo. Mas demos por supuesto que to­
do lo precedentemente dicho sea poco dig^ 
no de tomarse en consideración para aniqui­
lar la costumbre de asocúictoncs. Aun en ese 
mismo coso nos sobrarían razones que oponer
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á tan odiosa cosiumbre . siendo «na de ellas, 
qye no uprovecíian al eofermo las inspiracio­
nes que puedan tener los facultativos, por­
que para ser puestas en práctica tropiezan 
al iiislanle con las opiniones de los de masaso- 
ciados. V de tal manera es esto así, que aun 
estando acordes en el plan general, si se tra­
ta de dar uii purgante v. g r . , cada cual pro­
pondrá uno, y querrá que se prefiera á los 
demas, naciendu de aquí interminables dis­
cusiones sobre cuál lia do ser e! predilecto, 
y dada que sea ya la preferencia á uno, en­
tra luego otra di cusioii sobre el modo y for­
ma de ser admini^l^ado , proponiendo este 
que sea á dosis altas, aquel á dosis bajas, 
uno por la tarde y en pildoras , olro por l.i 
mañana y en polvos, y suele decirse por lo 
general que no se administre en la forma y 
modo que desea el que lo propuso; por niu- 
hera que sufriendo todos los demas remedios 
las mismas vicisitudes que este, el enfermo 
se muere ó sana con un plan curativo ver- 
daik-ramente mosáico, sin aprovecharse de 
ninguna oe las ¡aspiraciones prácticos que 
puedan tener ios asociados. Y no se nos ven­
ga diciendo que el que tenga una idea f. lii 
para curar al doliente debe liacerla valer, 
porque faltando todos los medicamentos al­
guna vez en sus efectos, si insiste demasia­
do en su adiniiiislracioii, ademas de adqui­
rir el lenombre de díscolo y disputador, per­
derá su Opinión que es para él tanto como su 
misma ecsistencia, sino produce lodos ios e- 
feetos qne eran de esperar de su adininis- 
tracion. May mas, con la asistencia de iiie- 
dios asociados los enfermos sanan ó mueren; 
si acontece lo primero todos dicen como n- 
mai.tes de su opinión «mi remedio lo lia sal­
vado» ; y si muere, todos pronosticaron muy 
de antemano |a desgracia; y si alguno es 
modesto v calla, entonces!!... Ademas de 
esto, coma lo- ost);tacíos tienen que ced-r los 
unos á los otros, y no se sigue estrict imen- 
fo loque u'io propone, y liava de adoptar­
le ci plan mosaico que iio reconoce padre;

y como por otra parte tampoco están escB-i 
tos los médicos de pasiones y miras perso­
nales, V como la responsaliilidad de m alée- 
silo, ó gloria del bueno, baya de repartir­
se entre lodos, tocando mayor parte ai qu« 
mas se aprocsime al enfermo y que mas lue- 
dic.Tincnlos le prescriba, pudiera sucedec 
muy bien que todos se egrupasen al rededM' 
del enfermo y todos propu icran remedio* 
con profusión cuando la enfermedad decli­
naba para pretender cada uno csclusivamen— 
te la gloria de haberlo curado; mas si por 
el contrario el mal se agrava, lodos pudie­
ran huir el compromiso no queriendo nin­
guno proponer remedios, porque si muci# 
el paciente mientras los toma atúbuiríase la 
muerte al que los propuso, y aparecería un­
te el público como el fncullulivo de monos 
lino practicó. Véase pues como en circuns­
tancias dadas el enfermo asitlidu á la vez por 
muebns prolesores puede llegará vor.-e poco 
menoi que abundoiiada, sino en apariencia 
cu realidad : y lo contrario sucoderia si un 
solo facultativo lo asistiera, que como res­
ponsable del bueno ú mal éesuo de su plan 
curativo. mientras mas se ecsasperase el mal, 
mavor interés se tmnuiu por e| paciente, 
y efecto de este mismo interés surgen á ve­
ces las ¡nspirncioius felices que s.ilvan á los 
enfermos y que constituyen la glaria y for­
man la nombradla de los prácticos célebres. 
Es necesario pues, destruir ese terreno mo- 
\edizo donde el interés dei enfeimo y del 
médico, con sobrada frecuencia, están eu- 
cniitrados.

También digimos que la ramilia del en­
fermo era perjudicada por la costumbre de 
asociados del t«é/íco de cahezeru; vamos á de- 
mostnirlo. .Nada diremos de lo gravosos que 
son tantos médicos haciendo cada uno tre* 
ó cuatro visitas diarias, porque cuando pe­
ligra la vida nadie repara en el oro ; nos li­
mitaremos á indicar solamente que los aso- 
cinios agravan sin que puedan evitarlo las 
angustias du la familia que los llaiiiu para
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asistir á on hijo, á un padre ó á un herma­
no. ¿Y como no han de afírararse aquellas 
penas cuando oye una perpétua discusión de 
opiniones, que aunque realmente no sean en­
contradas, se las imagina tales supuesto, que 
no hay discusión donde hay uniformidad de 
pareceres? ¿t’uede haber c<>sa mas desgarran­
te para el corazón de una madre alligida que 
oír á un facultativo cuando es preguntado se­
paradamente, acerca del estado presente de 
la enfermedad , que su hijo está mejor, á o - 
Iro que está peor, á otro que-sigue en el 
mismo estado, y á otro que se muere infa­
liblemente? Semejantes contestaciones, ine­
vitables porque son hijas def convencimien­
to de los asoi:min$ , y que tantos pesares a- 
carrean á ia familia del paciente, y tanto 
descrédito para los profesores del arte de cu­
rar, porque deduce de ellos nuestra igno­
rancia ó escasez de conocimientos, se evi­
tarían arrancando de cuajo hasta las últimas 
ralees de tari absurda costumbre de asocia- 
tiones.

Y siendo esto así, ¿quién dudará acerca 
del último estm no que nos propusimos de­
mostrar que tal práctica mengua y adelga- 
ca la o¡n. ion mejor sentada de los profeso- 
tes de mi*dicina? Todos saberaosqne la fa­
milia del doliente, ansiosa por conocer va 
el. estado presente de la enfermedad , ya el 
valor de algim síntoma nuevamente presen­
tado, ya el efecto de algún remedio que se 
está admimstramlo. ya en fin el pronósti­
co del padecimiento i prcgiinla separadu- 
n ie i i t^ ^ ^ a d a u i io d c lo s ^ ^  acerca
de el
de
rado, V las conlestacinnes que ove no sean 
idénticas, vuelve á formar juicios desfavo­
rables , no- solo acerca del valor v coiioci- 
mienlo de los profesores sino también de la 
Certidumbre i'e la ciencia médic.a. Y estos 
juicios sjiie tienen por base acerca las res­
puestas discordes de los preguntados corren 
de boca en boca, añadiéndole cada cual, ú

quitándole lo que mejor le pijrece, . origi­
nándose .de aquí el descrédito de ios profe­
sores, y la poca consideración con que se 
les mira. Hasta en el casó “de alivio del pa­
ciente. se habla-mal por la ciudad de la cos­
tumbre de amiados al médico de cabecera, 
porque no falta quien diga que se provocan 
á menudo estas asociaciones con el piadoso 
hn de esquilmar los bolsillos de los enfer­
mos , y aunque solo fuera por evitar tas 
ocasiones de semejante sospecha debiéramos 
proscribir esa costumbre.

En resúmen debia abolirse la costumbre 
de asociados por perjudicial al enfermo, á 
su familia y á la reputación y' buen nombre 
de los profesores del arte de curar; y con­
vencidos, como lo estamos los que suscri­
bimos, de que tanta mayor dificultad hay 
de curar un enfermo cuanto mayor núme­
ro de facultativos que le asistan . y no 
permitiéndono' nuestra conciencia autorizar 
por mas tiempo con nuestro concu so abu­
sos tan perjitdiciides, hiMaos resuello: í.%  
no encargarnos de la ¡islsteiicia de ningún 
enfermo asociados con otros c»unprofesorcs: 
2 .“, no devengar lionorarios [lor las consul­
tas que propongamos, escepto en los casos 
de cirugía operatóiia, pues de esta mane­
ra alejaremos sospechas poco decorosas á 
nuestra rc[Hitacion; pero siendo el enfer­
mo ó sn familia quien las pmimieva, ten­
dremos iguales bonurarios que los demug 
facultativos.

Bien se nos alcanza que alguno de los 
que no susciibcn [lodrá sacar de todo lo que 
antecede induciories que juzgue opuestas á 
su decoro, pero protestamos que serán gra­
tuitos, y podemos asegurar que fa mavor 
parte de esos mismos que no suscriben es­
tán acordes con nuestras opiniones emitidas 
anteriormente.— José Espárrago — Manuel 
Alvarez de Alvarcz.— Bernardo Belety.—  
Antonio de i’laza y Romero.— Vicente Es­
pino.
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A. L.
Tcd la maosioD deliciosa, 

ne Venus misnio morada. 
;KsUucia volupluosat 
Tu rae recuerdas la hermosa 
De mi pecho Idolatrada.

Todo aquí respira amor. 
Do quiera la imagen veo 
De mi querida Leuuor;
¥  este sitio eucaolador, 
Que repite su voz creo.

El brillo, ya amortiguado 
Tiene esta rosa íiagaiile ;
De tu seno iiararado,
Con sus labios la lia lomado, 
Ídolo uilú, m amnule.

Esos lazos, esa llor,
Oue ayer tu adorno han formado, 
Aun ecsnlao el olor,
Eocaiitaclora Leonor,
Del cabello pertuiüado.

Allá... el inútil corai

?ue tus gracias ¡ipríslena , 
a chinela donde el pío 

Holgado está.... el cauapé 
Donde muelle se abandona.

De sus encantos el velo 
Eslrecuu á mi l.ibio ardiente, 
¥  me ligui'o en mi anhelo, 
Gozai Clin ella ea Cielo 
El placer que e) alma sienU,

Bsle asilo mislerloso,
La mansión es del amor 
En ella , del sol radioso 
Penetra , mí dueño hermoso , 
DébUmuiile'el resplandor.

El ambiente perfumado 
Que siempre respiró aquí, 
Escila dueño adorado,
£1 fuego nuil apagado,
Eu que me aliyaso por ti.

Ven muger angelical; 
Deja mi duice Leonor 
Que este dichoso mortal, 
En tu loslro celestial, 
Imprima e l sello de amor.

Lcis M  S o L ir .
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Volvemos á recomendar eficazmente á nuestros lectores La ciencia Constilucimal y poli'] 
tica de don Camilo Antonio Vuldesplno; obra de una utilidad inmei.sa, en una nación c»
»iV̂  fr» __ _ /«..k.tPi rlA «x.tvAF n 1*̂(tea ae aoii a-iuumíu , -----  - . . . . »  i ¿
cue impera el gobierno.representativo — Tamhieinios creemos en el deber de, volver á r r
comeiidur 7'irios y Tuyanas del distinguido literato do» Miguel Agustín Principe. j

B a l l» j 0 S ,— lm j» r e u « a  d e  l í .  <«• H o y u e lo » .

g«
la lii 4« Ci 
la reS nanlt Inao, 
«I id

dése 
de Ic 
mota 
gene 
de m 
berai 
ranili 
tiem] 
sin i| 
leuci 
tro I 
Vasci 
do ni 
iluni 
fióles 
cedei 
la mí 
do ni

Ayuntamiento de Madrid




